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● Ciencia y científicos en el Principado l La distribución de los laboratorios

Oviedo, Eduardo GARCÍA
El 0,3% de los asturianos se de-

dica a la carrera investigadora.
Tres mil en total, apenas una gota
de agua en la nómina de siete mi-
llones de investigadores censados
en el mundo (más del 40% de ellos
están en Asia, ojo al dato). ¿Dón-
de se meten 3.000 investigadores
en Asturias? El mapa de la ciencia
y la tecnología en el Principado se
reduce a media docena de locali-
dades, que agrupan al 90% de los
centros tecnológicos y grupos de
investigación en empresas, y por
desgracia a poco más de media do-
cena de firmas privadas con grupos
estables de investigación en su se-
no.

La investigación asturiana se
apoya en tres grandes patas. La pri-
mera, la Universidad, con amplio
organigrama y diez institutos cien-
tíficos, entre los que destaca el Uni-
versitario de Oncología. En la
misma lista se encuentran, entre
otros, el Centro de Cooperación y
Desarrollo Territorial (CeCodet),
el Instituto de Recursos Natura-
les (Indurot) o el Instituto Uni-
versitario de Biotecnología (IU-
BA). En esa misma lista se encuen-
tra el conocido Instituto Feijoo de
Estudios del Siglo XVIII, que no
todo van a ser números en el mun-
do de la investigación astur.

La segunda, la estructura local de
los llamados Organismos Públicos
de Investigación (OPIS). El más co-
nocido de ellos es el Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas
(CSIC), que tiene tres centros astu-
rianos, el Instituto del Carbón
(Incar), el Instituto de Productos
Lácteos (IPLA), y el Centro de
Nanomateriales y Nanotecnolo-
gía (CINN), pero también hay se-
de regional del Instituto de Ocea-
nografía, en Gijón, y del Instituto
Geominero, en Oviedo.

El tercer gran bastión investiga-
dor lo marca la red de centros tec-
nológicos del Principado de Astu-
rias. Hay siete en activo, que inves-
tigan áreas tan diversas como la
madera o el soft computing. Se lo-
calizan en Gijón, Villaviciosa, Gra-
do, Avilés, Llanera, Siero y Mieres,
en algunos casos con doble sede.

A todos ellos se irán añadiendo
en el futuro otros centros progra-
mados y en algunos casos en pro-
ceso de constitución, como el Sis-
tema de Observación Costera
«Mareas», en Luarca, previsto pa-
ra el 2012; el Instituto Cantábri-
co de la Biodiversidad, en Somie-
do; el Centro Nacional de la
Competencia de la Leche, en Vi-
llaviciosa; el de Tecnologías Lim-
pias, en Valnalón, Langreo; o el
Centro de Supercomputación, en
Mieres. El último proyecto en un-
irse a la lista fue el de Biomedici-
na, que estará ubicado en los terre-
nos del futuro Hospital Universita-
rio Central de Asturias (HUCA), en
La Cadellada.

La red es moderadamente am-
plia, pero la visibilidad social de los
investigadores, más bien corta.
¿Dónde está el cortocircuito?

El mapa de la investigación astur
Siete centros regionales, cinco organismos estatales, seis proyectos de futuro y diez

entidades de apoyo a la ciencia y la tecnología componen la infraestructura del sector

Oviedo, E. G.
La red investigadora asturiana es

heredera de la historia y del paisa-
je. Investigamos en productos lác-
teos, en carbón, en materiales me-
tálicos y en madera. Pero los nue-
vos tiempos empujan hacia la
informática avanzada o la nanotec-
nología.

Se calcula que ocho de cada diez
investigadores asturianos están ads-
critos a instituciones públicas, bien
de la Universidad, de titularidad es-
tatal –los del CSIC, por ejemplo–,
o bien de carácter regional. Sor-
prende que en una región con tan
amplia tradición industrial haya tan
pocas empresas con grupos estables
de I+D. La Administración asturia-
na colabora en proyectos con siete
de ellos, que generan la inmensa
mayoría de la investigación privada
en el Principado: son Duro Felgue-
ra, el Instituto Oftalmológico
Fernández Vega, la Central Le-
cheraAsturiana, Saint Gobain, la
ThyssenKrupp, el Grupo Temper
y Arcelor Mittal.

Hay otras empresas que laAdmi-
nistración asturiana denomina uni-
dades privadas de investigación,
ciencia y tecnología, y en esa lista,
tampoco demasiado larga, encon-
tramos HC Energía, Hunosa, Fe-
ve, el Puerto de Gijón, Idesa,
Isastur o Química del Nalón.

En medio, un buen número de
instituciones, asociaciones y orga-
nismos que podríamos denominar
como centros intermedios de apoyo
a la investigación. El IDEPA, por
ejemplo, siglas del Instituto de De-
sarrollo Económico del Principa-
do, o la Fundación Universidad
de Oviedo, una entidad que se ve

poco pero que hace mucho, gene-
rando escenarios y estructuras en su
ámbito de actuación. Otros enun-
ciados que suenan son el Club As-
turiano de la Innovación (esa «i»
minúscula que va detrás de las
grandes I+D y que pocas veces se
le hace caso), los Parques Tecno-
lógicos, de Llanera y Gijón, o la
propia Federación Asturiana de
Empresarios (FADE). En el centro
de todo este panorama aparente-
mente caótico de siglas y actuacio-
nes, está la Fundación para el Fo-
mento en Asturias de la Investi-
gación (FICYT), coordinadora del
Plan Tecnológico Regional, entre
otras actuaciones. La FICYT está
patrocinada al 60% por el Principa-
do, en otro 20% por la Universidad
y el resto por las empresas. De nue-
vo Principado y Universidad com-
ponen el núcleo duro de la estructu-
ra investigadora regional.

Por otra parte, 107 jóvenes se
han beneficiado de las renovaciones
del que pasa por ser el programa es-
trella de becas y contratos en Astu-
rias, el «Severo Ochoa». Son casi
tres millones de euros los que se de-
dicarán este año para pagar los suel-
dos de estos investigadores, ayudas
predoctorales para la formación en
investigación y docencia. Los más
veteranos dentro del programa co-
menzaron a trabajar en 2006 y les
quedan apenas medio año antes de
iniciar una nueva etapa, en ocasio-
nes llena de incertidumbre.

Los sueldos brutos anuales de
mayor enjundia superan los 21.000
euros. De ahí para abajo, todo un
mundo. De los 107 beneficiarios,
68 son mujeres, casi el 64 por
ciento.

Se calcula que ocho de cada diez investigadores asturianos están adscritos
a instituciones públicas, comenzando por la Universidad

La feria de las siglas

INCAR. El Instituto del Carbón es
uno de los tres centros del CSIC que
funcionan en Asturias.

PARQUE TECNOLÓGICO GIJÓN.
Forma parte de la milla del conoci-
miento. Hay dos parques en Asturias.

LA FUTURA «MAREAS». El Siste-
ma de Observación Costera, en Luar-
ca, es uno de los proyectos estrella.

ARCELOR. La siderúrgica es uno
de los siete grandes de la investiga-
ción privada en el Principado.

FUNDACIÓN BARREDO. Forma
parte de la red de centros tecnológi-
cos, en Mieres y Siero.

ITMA. El Instituto de Materiales es
ejemplo de organismo bicéfalo, en-
tre Llanera y Avilés.
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